031. Fin de Israel. Asiría destruye el Reino del Norte.

FICHA

Para el Introductor:

¿Qué paso con Israel, el Reino del Norte? Desapareció. Vamos a ver hoy como tanta infidelidad a Dios tenía que acabar como anunciaban los profetas: O Israel se convierte, o la paga. No había otro remedio, después de tanto aviso y de tanto amenaza de Yahvé. La paciencia de Dios había llegado al extremo. No solamente los individuos en particular; también los pueblos como tales deben respeto y obediencia a Dios.
Exposición MONOLOGADA del curso de Biblia Luz y Vida.

Nos hallamos ahora ante una lección muy importante en la historia de Israel: la desaparición del Reino del Norte. ¿Recordemos aquello del manto que el profeta Ajías partió en doce pedazos, diez de los cuales entregué a Roboán y dejo solamente dos para Salomón y su hijo Roboán.?
El pueblo de Dios, salido de Egipto y constituido en una nación y un solo Estado por David y Salomón, quedo dividido en dos reinos: Israel del Norte y Judá de el Sur. Esto ocurría en el año 932 antes de Jesucristo. Los dos reinos siguieron una historia paralela, pero Israel, el del Norte, iba a acabar en dos siglos, y Judá en tres y medio.
La Biblia, en los Libros de los Reyes y de las Crónicas, habla de los dos reinos a la vez, mezclando los hechos de uno y otro, lo cuales causa a algunos bastante confusión cunado leen estos libros históricos de la Biblia. Hoy vamos a ver únicamente cómo acabo el Reino del Norte, o sea, Israel. Estamos ya prevenidos por la lección anterior de Amós y Óseas, que anunciaron su ruina a causa de sus grandes pecados contra la Alianza y la Ley de Yahvé.

¿Quién era Asiría y qué hacía con los pueblos que quería conquistar? Asiría – lo podemos ver en cualquier mapa bíblico – estaba hacia el Noreste de Palestina, bastante más arriba de Babilonia, y en el siglo octavo antes de Jesucristo había extendido grandemente sus dominios por el Sureste, bordeando toda la costa mediterránea hasta debajo de Jerusalén.
Destruía los reinos grandes que conquistaba. Pero los pequeños se le sometían voluntariamente pagándoles tributos. Si se resistías, seguía siempre el mismo sistema decapitaba a toda la clase dirigente, llevándose deportados a los reyes, a los gobernantes, a los ricos, a todos los que tenían algún poder, y dejaban en sus tierras a los pobres y a los que nada le podían molestar. Convertía la región en provincia asiría, ponía gobernantes propios. ¡Y se acabo la cuestión!... Esta era la política de los reyes de Asiría.
El reino de Israel, por su último rey Óseas, se le sometió voluntariamente y le pagaba el fuerte tributo. Pero Óseas cometió el error fatal de aliarse a Egipto y dejo de pagar el tributo a Asiría. ¡Aquí vino la ruina!...
El ejército asirio puso cerco a Samaria, que cayo después de dos años, y los vencedores se llevaron deportados a más de veinte mil cautivos. Pusieron en su lugar gente de otros países, que venían con sus costumbres y sus dioses, se mezclaron con los israelitas que quedaban, y dieron lugar a lo que después sería el pueblo de los Samaritanos, del que habremos de hablar más de una vez. La catástrofe de Israel fue total. Del reino del Norte no quedaba nada. Era el año 721 antes de Jesucristo. El reino había durado unos doscientos diez años.
En el Sur, amenazado siempre y asilado, permaneció Judá, el de las dos tribus, que prolongaría su vida unos ciento cuarenta y tantos años más, hasta que caiga también cautivo de Babilonia, el nuevo Imperio que desplazaría al de Asiría.

¿Q que se debió la ruina tan desastrosa de Israel? Ciertamente a los malos gobiernos que sucedieron a Jeroboan II, con ocho golpes de estado, asesinatos de reyes, con revueltas civiles, con muchos más disparates.

Pero la Biblia, cuando narra la caída del Reino, da muy poca importancia a todo lo anterior, se mete a hacer teología, y es contundente: ¡Israel cayó por su infidelidad a Yahvé!, su inmoralidad e injusticias, y nada más (2 Reyes 17, 5-18)
Bajo el rey Jeroboan II había llegado al reino de Israel a una altura económica muy grande y a disfrutar de un bienestar exagerado. Los poderosos lo atribuían a una bendición de Yahvé que cumplía su promesa con el pueblo, y por eso el culto en los santuarios era esplendido, pero totalmente vacío de sentido. Era un culto hipócrita a más no poder. Además, iba mezclado con el culto a los dioses de los otros pueblos, de manera que la apostasía era casi general.
Dios sentencio también a Israel por las tremendas injusticias en que vivían el pueblo, con los pobres que no tenían nada, antes unos ricos con lujos exorbitantes y escandalosos, enconara de los que era antiguamente, cuando se vivía según el espíritu y la letra de la Ley, tan humana con el pobre, la viuda el huérfano y todo el que padecía necesidad. Leemos al profeta Amos, y nos damos cuenta de que esta injusticia social no es ninguna exageración nuestra.

La moralidad desde luego, estaba más baja que por los suelos. Hay que saber leer al profeta Óseas para darse cuenta bien de ello. Aquel culto a los dioses paganos de la fertilidad, que llevaban a la prostitución sagrada bajo capa de religión, había producido su fruto más amargo en borracheras, orgías y libertinaje sexual desenfrenado, que debilitó notablemente el vigor nacional.
Ese capitulo del libro de los Reyes que hace la crítica de la caída de Israel, pone de relieve otro pecado muy grave: el no haber hecho caso de los Profetas que Dios enviaba a su pueblo. Todos sabemos que el profeta era tenido con un hombre de Dios, un hombre que hablaba en nombre del mismo Dios, y al cual había que hacer caso si se quería evitar los males con que Dios amenazaba las transgresiones contra la Alianza y el descuido en practicar la Ley.

Alejándose de estos hombres acreditados por Dios, escuchados, con gusto aquellos profetas asalariados del rey, o a los sacerdotes de los santuarios en que habían colocado sus ídolos, aunque junto con ellos adoraban también hipócritamente a Yahvé.
Aquel Jeroboan, primer rey de Israel, puesto con sus ídolos dos centros de discordia contra la fe en Yahvé. Todos los reyes que le sucedieron en el trono, quién más quién menos, hicieron lo mismo: mezclar la adoración de Yahvé con el culto de los Baales. Ahora se cosechaba a montones los frutos de semejante revoltijo…
Nosotros al leer este hecho doloroso de la historia bíblica, vamos siempre a lo mismo: ¡Que seguridad que da dios a los pueblos creyentes! ¡Que pobres los pueblos que se apartan de Dios!
